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Las acanaladuras del faldón del hábito siguen las tiradas de la Virgen de la Merced de Sel­
va, documentada en 1479, aunque para mí son ciertos rasgos de la cara, como la nariz rectilí­
nea, la boca minúscula y, sobre todo, los ojos —detalle que Post ya subrayaba en Rafel Mo-
ger—, los que aproximan a los santos del retablo de Santa Práxedes del palacio de la 
Almudaina. Sobre todo el San Vidal caballero, que está orientado en la misma dirección. Este 
retablo fue encargado en 1459 y Rafel Moger cobró su finiquito en 1465 ^ 

Concluyendo, pues, esta primera valoración cabría pensar que la factura de esta tabla de 
San Vicente Ferrer puede quedar muy próxima a la canonización y, dada la sentencia escolás­
tica, recomienda que nou multiplieentur entia sine necessitate, bien podríamos sugerir que se 
tratara de la primera imagen que se veneró en la ciudad de Palma a mediados del siglo xv del 
popular predicador dominico. 

P. GABRIEL LLOMPART 

¿OTRO TITULO DE EL CONCIERTO DE PALMAROLI? 

El cuadro El Concierto (tabla engatillada, 47,5 x 67,5 cm.) \ obra clave del pintor Vicente 
Palmaron González (1834-1896; desde 1895 director del Museo del Prado), es generalmente 
conocido también por otros nombres, como Música di Camera, Tertulia de confianza, Una 
reunión galante por los que ha pasado en diversas oportunidades .̂ El cuadro que Reyero rele­
ga en su minucioso estudio de la Pintura y escultura en España, 1800-1910 ̂  a un lugar menos 
importante, surgió probablemente en 1880, poco antes de ser Palmaroli nombrado, en 1883, 
director de la Academia Española de Bellas Artes de Roma, cuando ya su nombre adquirió el 
máximo prestigio tanto en la capital española como fuera, sobre todo en París. 

Hoy, aparte de la descripción habitual de la pintura donde dos hombres y una mujer están 
escuchando a otra dama tocando la mandolina, ya sabemos más acerca del cuadro, sobre todo 
de la representación del cuadro colgado por encima de la chimenea. Representa a La Virgen 
rodeada de Santos, de Rubens, según la pintura suya que estuvo primero en El Escorial, y hoy 
en El Prado. Es un claro principio del cuadro dentro del cuadro. Palmaroli muestra aquí su 
ejecución virtuosista, gustosa del precionismo y muy depurado dibujo, de gama ausente de tie­
rras y pardos. 

Ahora, dentro de mis búsquedas de huellas del arte español del s. xix en el ambiente checo 
que ya ha dado primeros frutos ^, encuentro el cuadro de Palmaroli reproducido, junto con al-

^ Cfr. Llompart, PMM III, num. 91; IV, p. 166, que debe completarse en G.. Llompart, Miscelánea documental de pin­
tura y picapedrería medieval mallorquína, Palma, 1999 (Trabajos del Museo de Mallorca, num. 55), doc. num. 106. 

' Rosa Pérez y Morandeira, Vicente Palmaroli. Madrid, 1971, p. 49, repr. 33 y solapa y lám. I a colores, comentario a 
las reproducciones. Firmado abajo a la izquierda: V. Palmaroli. Perteneció a la col. Bauer. En 1931 Amutio lo tasó en 3.500 
pesetas, y lo compró el hijo del artista, quien a su muerte lo legó al extinto Museo Nacional de Arte Moderno (y Contem­
poráneo). De este cuadro —advierte la autora—, amorosamente trabajado, hay otra versión reducida, que esta autora cali­
fica de anterior, a juzgar por los titubeos de composición {Concierto, de la antigua colección Van Raalte). En uno y otro, la 
maja concertista reproduce la figura de la Maja de la guitarra de la col. D. Antonio Bilbao (Las Arenas), con distinta 
modelo y algunas variantes de indumentaria. 

^ Museo del Prado. Casón del Buen Retiro. Catálogo de las pinturas del siglo xix. Madrid, 1985. Úvod Alfonso E. Pé­
rez Sánchez, kat. ed. Joaquín de la Puente, num. 4551, p. 189. 

^ Carlos Reyero y Mireia Freixa, Pintura y escultura en España. 1800-1910. Madrid, 1995, p. 165. 
^ «Artistas españoles en las exposiciones de la Unidad de Bellas Artes de Praga de 1891 a 1910». Bulletin of the Natio­

nal Gallery in Prague, VII-VIII, 1997-1998, pp. 82-96, il., y Bulletí de la Reial Academia Catalana de Belles Arts de Sant 
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Vicente Palmaroli: El Concierto. Museo de Arte Contemporáneo, Madrid. 

gunos más españoles, en la revista checa popular de la época, titulada Svëtozor, una especie de 
Ilustración Artística española, con la cual esta revista checa colaboró, por lo menos según se 
desprende de otro caso, al comentar un dibujo de Enrique Serra ^ donde hay una referencia 
directa a la revista española, con la cual habrá podido la checa emprender hasta un intercam­
bio de clichés, cosa que en Praga no puedo averiguar. 

El cuadro de Palmaroli está publicado aquí con el título checo de Zenské rozmary, lo cual 
en castellano equivale a Caprichos de mujeres ^ Si descartamos una posible arbitrariedad del 
traductor, nunca excluida, debería ser la traducción del título que tenía el cuadro poco después 
de haber sido realizado y, por consiguiente, divulgado. 

Aprovecho la ocasión de informar que en aquella época han aparecido reproducidos tam­
bién otros cuadros de artistas españoles como el famoso cuadro Juana la Loca contempla el 
féretro de su marido Felipe el Hermoso, pintado por Francisco Padilla, según la firma, en 1877, 
en Roma \ y asimismo reproducido en Praga poco después de haber sido terminado, ya en 1879 I 
El caso pasa de una anécdota, pues fue recordado con motivo de la exposición de la Tercera expo­
sición internacional en Munich, ampliamente comentada en la revista Svëtozor ^ donde aparecen. 

Jordi (Barcelona), XIII, 1999, pp. 103-125; «Ignacio Zuloaga, representante de la Generación del 98 y su recepción en el 
medio ambiente checo en los primeros años del siglo xx». Acta Universitatis Carolinae - Philologica no. 1. Romanistica 
PragensiaXVll, 1999, pp. 107-126. 

5 Svétozor XVII, 1883, n. 8, p. 88. 
^ Svétozor XVII, 1883, n. 17, p. 197, con un comentario, sin hablar más sobre el artista, en la p. 199. 
^ Museo del Prado, op. cit., nota 2, no. 4584, p. 207. 
8 Svétozor XVll, 1879, n. 27. 
'' Svétozor XVn, 1883, n. 43, p. 51. 
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aparte de los nombres ya mencionados, los de José Casado del Alisal, Alexis Vera (y Estaca), 
José Carbonero Moreno (sic), Salvador Sánchez Barbudo, Manuel Ramírez Ibáñez, A. Ferrant 
(como no se dan otros detalles, con la mayor probabilidad Alejandro Ferrant Fischermans), y 
F(rancesc) Masriera. Especial elogio merecen los acuarelistas españoles, aunque sin darse a 
saber nombres, que sí se dan cuando se comentan los italianos. Prestaré atención a las opinio­
nes de la crítica checa en alguna otra oportunidad {La fortuna crítica de pintores españoles, en 
checo). 

En resumen, puede decirse que el lector checo estaba al tanto de lo que ocurría en el siglo 
XIX en el arte español casi más que hoy en día. 

PAVEL STEPÁNEK 

UN INÉDITO DE BARTOLOMÉ ROMAN 

En 1983 los profesores Ángulo íñiguez y Pérez Sánchez publicaron un estudio sobre el 
pintor Bartolomé Román. Además de aportar numerosos datos biográficos, ofrecen un catálo­
go de las obras entonces conocidas '. 

Nacido en Montoro (Córdoba) en torno a 1587, recaló en Madrid, donde se le localiza rea­
lizando distintas obras en las que advierten los críticos la influencia de Vicente Carducho. 

En la biografía del pintor hay una nota descollante: su relación y amistad con distintas 
órdenes religiosas, lo que explicaría la temática principal de su producción artística. El propio 
Bartolomé Román profesó en la Tercera Orden de San Francisco; de su matrimonio con María 
Teves nació un hijo que profesó entre los carmelitas, fr. Luis Román, quien aparece como tes­
tamentario de su padre .̂ 

Con posterioridad a la publicación del elenco de obras localizadas por los profesores cita­
dos, han aparecido otras: «un gran cuadro monástico en una parroquia egabrense, una santa 
reina subastada y vendida por la casa Duran, de cuerpo entero... y un San Benito de colección 
particular, genial como toda su obra» ^ 

A la altura del año 1630 Bartolomé Román se encontraba en momento de gran inspiración. 
Justamente de este año hemos encontrado un lienzo que se conserva en colección particular. 

Mide aproximadamente 0,65 x 0,50 m. Representa, creemos, a San Francisco de Asís. Una 
pequeña llaga en la mano izquierda con la que sostiene el Crucifijo, así parece indicarlo. Exis­
te un rasgo iconográfico que recuerda a San Pedro de Alcántara, como podría ser un ala de pa­
loma (?) en la parte alta de la derecha. 

Al dorso, como puede apreciarse en la fotografía reproducida se lee: 

Bart"'' Román, pintó M'' 1630. 

Como hipótesis muy probable se sugiere que la firma auténtica se encuentra oculta por una 
tela que se fijó al lienzo original. Así nos lo indicó, en conversación particular, el profesor 

' D. Ángulo íñiguez y A. E. Pérez Sánchez, Pintura madrileña del segundo tercio del s. xvn, Madrid, 1983, 313-338. En 
1974 publicó el testamento del pintor Trinidad de Antonio Sáenz (AEA 47 [1974], 405 ss.). 

^ D. Ángulo íñiguez y A. E. Pérez Sánchez, Pintura madrileña, 313 ss. Fr. Luis Román, figura conventual del convento 
de carmelitas de Valdemoro en 1638. (Pablo María Garrido, O. Carm., El solar carmelitano de San Juan de la Cruz. Los 
conventos de la antigua provincia de Castilla [1416-1836], 318). 

^ José Valverde Madrid, Bartolomé Román, en Crónica de Córdoba y sus pueblos, V, Córdoba, 1998, 470. Ignoramos si 
han aparecido otras obras. 
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